Oraciones a los santos y ángeles

Angel de la guarda

Ángel de Dios,
que eres mi custodio, 
pues la bondad divina 
me ha encomendado a ti, 
ilumíname, guárdame, defiéndeme 
y gobiérname. 
Amén.
San Rafael arcángel
Glorioso Arcángel San Rafael,
medicina de Dios,
guíame (o guía a...) en este viaje
de aprendizaje y purificación,
ayúdame (o ayuda a...) a reconocer
las lecciones que me (le) liberen
de todas mis (sus) culpas, preocupaciones y pensamientos negativos.
Sé guía en el camino de la salvación,
en ruta al Amor Divino,
para ver reflejado en toda la creación,
el poder de regeneración y curación de Dios.
Te ruego que seas compañero en este viaje por la vida
y un apoyo constante con la autoridad que representa tu cayado.
Rodéame (Rodea a...) con el verde esperanzador y sanador de tu capa,
y derrama tu medicina de luz sobre todo mi (su) ser.
Gracias amado arcángel Rafael,
por tu amor sanador y compañía curativa,
en este sagrado peregrinaje del cuerpo,
para encontrar la unión con el alma,
según la voluntad divina,
de manera perfecta,
para el bien de todo el mundo,
y bajo la gracia de Dios
Amen


ORACIÓN A SAN JOSE 
PARA ALCANZAR UNA BUENA MUERTE
¡Oh mi Santo protector, glorioso Patriarca San José,
que, estando en el lecho de vuestro dulce tránsito,
os visteis rodeado de ángeles
y asistido de su Rey, Cristo Jesús,
y de su Reina, la Santísima Virgen María, esposa vuestra,
y que con esta amabilísima compañía salisteis en una paz celestial
de esta miserable vida!.
Alcanzadme la gracia de perseverar en el bien
hasta que muera reclinado en vuestros brazos.
Sí, santo mío, por aquella dulce compañía que Jesús y María
os hicieron hasta la hora de vuestra muerte,
protegedme en la mía hasta que me vea con Vos en el cielo
. Compadeceos también de las pobres almas del Purgatorio
que invocan vuestra gracia y poder para con ellas;
amparadlas y llevadlas pronto a vuestra gloria,
para que juntas con la mía, glorifiquemos
vuestro santo nombre con el de Jesús y María 
por todos los siglos. Amén.

DEPRECACIÓN A SAN JOSE 
PARA TODOS LOS MESES DEL AÑO
Dichosísimo Patriarca San José, que practicando fielmente todas las virtudes, y conformándoos en todo con el beneplácito divino, conseguisteis una muerte feliz y dichosa en los brazos de Jesús y de vuestra Esposa María; a más de las gracias que os he pedido, alcanzadme una perfecta contrición de mis culpas y una sumisión tan ajustada a los decretos del Señor, que mi único deseo sea cumplir en todo su santísima voluntad; y de esta manera, libre mi alma en mi muerte de las angustias que en aquella hora causan los pecados cometidos, pueda resistir las asechanzas del común enemigo y llegar con Vos a las eternas moradas de la gloria. Ésta, bondadoso San José, es la gracia que espero lograr de Dios por vuestra intercesión poderosa, ya que nada sabéis negar al que os pide de veras. Amén.
__________
[bookmark: O3]ORACIÓN A SAN JOSE PARA 
OBTENER UNA BUENA MUERTE
A ti acudo, San José, Patrono de los moribundos, y a ti en cuyo dichoso transito estuvieron solícitos Jesús y María, por estas dos carísimas prendas te encomiendo con empeño mi alma cuando luche en la extrema agonía: para que por tu protección sea libre de las asechanzas del diablo y de la muerte perpetua, y merezca ir a los gozos eternos.

Oración a San Antonio Abad 
para la protección de los animales.
Señor, te ruego que por intercesión de San Antonio Abad, tengas 
piedad de los hombres, que por ignorancia maltratan a los 
animales. 
Enséñales a que los amen como criaturas tuyas. Señor, ten piedad 
de los animales domésticos, que muy a menudo son entregados sin 
defensa alguna a la indiferencia y a la crueldad humana. 
No los dejes solos con sus penas.

Señor Dios, ten piedad de los animales como el león, el tigre, el mono,
el elefante y de otras especies que son capturados para ser llevados en
circos o en zoos. 
Dales a todos ellos un refugio seguro en su hábitat. 
Señor, ten piedad de los animales de granja que crecen dentro de 
inhóspitos habitáculos, así como de aquellos animales que en los
 mataderos son sacrificados sin anestesia. Acógelos con su dolor. 
Señor, ten piedad de los animales de experimentación. Haz que cesen 
estas prácticas y sálvalos de su sufrimiento. 
Señor, tu que infundiste en 
San Antonio Abad un gran amor a la pobreza y al respeto de los 
animales, ten piedad de todos los animales que sufren y haz una 
sociedad más justa basada en el amor y la paz de todos los hombres. 
Amén.
Canto de los pajaritos
 De S. Antonio de Padua 
Divino, glorioso, Antonio, 
suplícale al Dios inmenso 
que con su gracia divina 
alumbre mi entendimiento
para que mi lengua 
refiera el milagro 
que en el huerto obraste 
de edad de ocho años.
Su padre era un caballero 
cristiano, honrado y prudente 
que mantenía su casa 
con el sudor de su frente.
Y tenía un huerto 
donde recogía 
cosechas del fruto 
que el tiempo traía.
Por la mañana, un domingo, 
como siempre acostumbraba, 
se marchó su padre a Misa 
diciéndole estas palabras:
Antonio querido, 
ven aquí, hijo amado, 
escucha, que tengo 
que darte un recado:
mientras tanto yo esté en Misa 
gran cuidado has de tener, 
mira que los pajarcitos 
todo lo echan a perder:
entran en el huerto, 
pican el sembrado, 
por eso te pido 
que tengas cuidado.
El padre se fue a la iglesia 
a oír Misa con devoción, 
Antonio quedó cuidando 
y a los pájaros llamó:
venid pajarcitos, 
dejad el sembrado, 
que mi padre ha dicho 
que tenga cuidado.
[Para que mejor yo pueda 
cumplir con mi obligación, 
voy a encerraros a todos 
en esta habitación.
A los pajaritos 
entrar les mandaba, 
y ellos muy humildes 
en el cuarto entraban.]
Por aquella cercanía 
ningún pájaro quedó, 
porque todos acudieron 
donde Antonio les llamó.
Lleno de alegría 
San Antonio estaba, 
y los pajarcitos 
alegres cantaban.
Al ver venir a su padre 
luego los mandó callar; 
llegó su padre a la puerta 
y le empezó a preguntar:
Dime, tú, hijo amado, 
dime tú, Antoñito, 
¿tuviste cuidado 
con los pajarcitos?
El hijo le contestó: 
padre, no esté preocupado 
que para que no hagan daño 
todos los tengo encerrados.
El padre que vio 
milagro tan grande 
al señor Obispo 
trató de avisarle.
Acudió el señor Obispo 
con grande acompañamiento, 
quedaron todos confusos 
al ver tan grande portento.
Abrieron ventanas, 
puertas al azar, 
por ver si las aves 
querían marchar.
Antonio les dijo a todos: 
Señores, nadie se agravie, 
los pajarcitos no salen 
mientras yo no se lo mande.
Se puso en la puerta 
y les dijo así: 
Hola, pajarcitos, 
ya podéis salir:
Salgan cigüeñas con orden, 
águilas, grullas y garzas, 
gavilanes y mochuelos, 
verderones y avutardas.
Salgan las urracas, 
tórtolas, perdices, 
palomas, gorriones 
y las codornices.
Cuando acaban de salir 
todos juntitos se ponen 
aguardando a San Antonio 
para ver lo que dispone.
Y Antonio les dice: 
no entréis en sembrado, 
idos por los montes, 
y los ricos prados.
Al tiempo de alzar el vuelo 
cantan con dulce alegría, 
despidiéndose de Antonio 
y toda la compañía.
El señor Obispo 
al ver tal milagro, 
por todas las partes 
mandó publicarlo.
¡Árbol de grandiosidades, 
fuente de la caridad, 
depósito de bondades, 
Padre de inmensa piedad!
Antonio divino, 
por tu intercesión 
merezcamos todos 
la eterna mansión.



San Francisco de Asís       Canto de las Criaturas

EL CÁNTICO DE LAS CRIATURAS

Altísimo y omnipotente buen Señor,
tuyas son las alabanzas,
la gloria y el honor y toda bendición.

A ti solo, Altísimo, te convienen
y ningún hombre es digno de nombrarte.
Alabado seas, mi Señor,
en todas tus criaturas,
especialmente en el Señor hermano sol,
por quien nos das el día y nos iluminas.
Y es bello y radiante con gran esplendor,
de ti, Altísimo, lleva significación.
Alabado seas, mi Señor,
por la hermana luna y las estrellas,
en el cielo las formaste claras y preciosas y bellas.
Alabado seas, mi Señor, por el hermano viento
y por el aire y la nube y el cielo sereno y todo tiempo,
por todos ellos a tus criaturas das sustento.
Alabado seas, mi Señor, por el hermano fuego,
por el cual iluminas la noche,
y es bello y alegre y vigoroso y fuerte.
Alabado seas, mi Señor,
por la hermana nuestra madre tierra,
la cual nos sostiene y gobierna
y produce diversos frutos con coloridas flores y hierbas.
Alabado seas, mi Señor,
por aquellos que perdonan por tu amor,
y sufren enfermedad y tribulación;
bienaventurados los que las sufran en paz,
porque de ti, Altísimo, coronados serán.
Alabado seas, mi Señor,
por nuestra hermana muerte corporal,
de la cual ningún hombre viviente puede escapar.
Ay de aquellos que mueran
en pecado mortal.
Bienaventurados a los que encontrará
en tu santísima voluntad
porque la muerte segunda no les hará mal.
Alaben y bendigan a mi Señor
y denle gracias y sírvanle con gran humildad.






